Uniones ilícitas

Consejos sobre Salud, págs. 434 y 435: Una unión lícita

La Unión Femenina de Temperancia Cristiana es una organización con la cual podemos colaborar entusiastamente en sus esfuerzos por difundir los principios de la temperancia. Se me ha revelado que no debemos apartarnos de ellos, y aunque no debemos sacrificar ningún principio de nuestra parte, debemos, hasta donde sea posible, unirnos con ellos en la obra en favor de la reforma pro temperancia. Mi esposo y yo, en nuestro trabajo, nos hemos unido a esos obreros de la temperancia y hemos tenido el gozo de ver que varios de ellos se han unido a nosotros en la observancia del verdadero día de  reposo. Existe entre ellos un fuerte prejuicio contra nosotros, pero no eliminaremos ese prejuicio al mantenernos apartados de ellos. Dios nos está probando. Debemos trabajar con ellos cuando podamos hacerlo, y ciertamente podemos colaborar con ellos en la campaña para cerrar definitivamente los lugares donde se expenden bebidas alcohólicas.

Cuando el instrumento humano somete su voluntad a la voluntad de Dios, el Espíritu Santo obrará en los corazones de las personas con quienes trabaja. Se me ha mostrado que no debemos apartarnos de los obreros de la Unión Femenina de Temperancia Cristiana. Al unirnos con ellos en favor de la abstinencia total, no cambiamos nuestra posición con respecto a la observancia del séptimo día, de manera que podemos mostrar nuestro aprecio de su posición concerniente al tema de la temperancia. Al abrir la puerta e invitarlos a unirse con nosotros en este asunto de la temperancia, aseguramos su ayuda en este sentido; y ellos, al unirse con nosotros, tendrán acceso a nuevas verdades que el Espíritu Santo desea impresionar en sus corazones. Hermanos míos, trabajad juntamente con Cristo. Realizad todo esfuerzo posible a tiempo y fuera de tiempo para difundir la luz de la verdad presente.

(La autora se refiere a una organización femenina, norteamericana, pro temperancia, cuyas siglas en inglés aparecen como WCTU, lo que corresponde en castellano con UPTMC (Unión Pro Temperancia de Mujeres Cristianas) (Esta es una referencia de los editores que aparece en el Ministerio de la Bondad, pág. 170))

La Temperancia, pág. 199: Qué no incluye lo anterior.

Deseo que nos unamos con las obreras de la Unión de Mujeres Cristianas, pero no podemos unirnos a ellas en la obra de exaltar un falso día de reposo.  No podemos obrar en asuntos que signifiquen la transgresión de la ley de Dios, sino que debemos decirles: "Venid a la plataforma correcta" (Manuscrito 93, 1908).
Alza Tus Ojos, pág. 86:
Ha llegado el tiempo de llamar a las cosas por su verdadero nombre.  La verdad está a punto de triunfar gloriosamente, y aquellos que han estado vacilando por largo tiempo entre dos opiniones deben decidirse definitivamente en favor o en contra de la Ley de Dios. …No puede haber unión entre la verdad y el error.  Podemos unirnos con los que han sido conducidos al engaño solamente cuando ellos se convierten.

Conflicto y valor, pág. 358:
"Debéis tener amor", es el clamor que se oye por doquiera, especialmente de parte de quienes se dicen santos.  Pero el amor verdadero es demasiado puro para cubrir un pecado no confesado.  Aunque debemos amar a las almas por las cuales Cristo murió, no debemos transigir con el mal.  No debemos unirnos con los rebeldes y llamar a eso amor.  Dios requiere de su pueblo en esta época del mundo, que se mantenga de parte de lo justo tan firmemente como lo hizo Juan cuando se opuso a los errores que destruían las almas. . .

Consejos sobre Salud, págs. 234, 235:
El Señor está probando a su pueblo, para ver quién será leal a los principios de su verdad. Nuestra obra consiste en proclamar al mundo los mensajes del primer ángel, del segundo  y del tercero. En el desempeño de nuestros deberes, no debemos despreciar ni temer a nuestros enemigos. No está de acuerdo con la orden de Dios que nos liguemos por contratos con los que no son de nuestra fe. Debemos tratar con bondad y cortesía a los que se niegan a ser leales a Dios, pero nunca hemos de unirnos con ellos para consultarlos acerca de los intereses vitales de su obra.

Eventos de los Ultimos Dias, pág. 86:
[Se cita Apoc. 18: 1-3]. Mientras resuena este mensaje, mientras la proclamación de la verdad está haciendo su obra de separación, nosotros, como fieles centinelas de Dios, debemos discernir cuál es nuestra verdadera posición.  No debemos confederarnos con los mundanos, no sea que lleguemos a imbuirnos de su espíritu, y, que nuestro discernimiento espiritual se vuelva confuso y veamos a aquellos que tienen la verdad y llevan el mensaje del Señor desde el punto de vista de las iglesias cristianas nominales.  Al mismo tiempo, no hemos de ser como los fariseos y mantenernos alejados de ellos. -EGW´88 1161 (1893).

Aquellos que están velando y esperando la aparición de. Cristo en las nubes del cielo, no se mezclarán con el mundo en asociaciones de placer y en reuniones donde meramente buscan divertirse.-Ms 4, 1898.

No es el plan de Dios que nos liguemos mediante contratos o en sociedad o asociaciones comerciales con aquellos que no son de nuestra fe.-RH Agosto 4, 1904.

Debiéramos unirnos con otra gente tanto como podamos hacerlo sin sacrificar los principios.  Esto no significa que tengamos que ingresar en sus logias y sociedades, sino que sepan que simpatizamos de todo corazón con la causa de la temperancia.-Te 195 (1884).

Mensajes Selectos, tomo 1, pág. 112:
Podemos vencer a los mismos agentes satánicos, o podemos unirnos con los poderes que procuran contrarrestar la obra de Dios en nuestro mundo.

Testimonios Selectos, tomo 2, pág. 163:
Durante años se me han dado instrucciones especiales según las cuales no debemos centralizar nuestra obra en las ciudades. Los disturbios y la confusión que llenan esas ciudades, las condiciones producidas por las uniones laborales y las huelgas, constituirán un gran estorbo para nuestra obra. Los hombres están buscando poner bajo el control de ciertas uniones a los que trabajan en diferentes oficios. Esto no es el plan de Dios, sino que es el plan de un poder que no deberíamos reconocer de ningún modo. La Palabra de Dios se está cumpliendo. Los impíos se están uniendo en atados listos para ser quemados.  

Debemos utilizar ahora todas las facultades que se nos han confiado para dar el último mensaje de amonestación al mundo. En esta hora debemos mantener nuestra individualidad. No hemos de unirnos con sociedades secretas ni con uniones laborales. Debemos permanecer libres en Dios, y volvernos constantemente a Cristo en busca de instrucción. Debemos realizar todos nuestros movimientos con la comprensión de la importancia de la obra que debe cumplirse para Dios (Testimonies, tomo 7, pág. 84; 1902).

Mensajes Selectos, tomo 2, págs. 387 y 388:
Hermanos, quisiera que recordaseis que ninguno de vosotros ha recibido el encargo del Señor de publicar sus preferencias políticas en nuestras revistas, ni de hablar de ellas ante la congregación, cuando el pueblo se reúne para oír la Palabra del Señor...  

Como pueblo, no debemos mezclarnos con asuntos políticos. Todos deberían obedecer a la Palabra de Dios cuando dice que no debemos unirnos en yugo con los infieles en cuestiones de política, ni establecer ninguna clase de vínculo con ellos. No hay un terreno seguro en el cual puedan trabajar juntos. Los leales y los desleales no tienen un terreno adecuado donde encontrarse.  

El que transgrede un precepto de los mandamientos de Dios, transgrede toda la ley. Guardad en secreto el modo en que votáis. No sintáis que es vuestro deber instar a todos a hacer como hacéis vosotros (Carta 4, 1898).

Mensajes Selectos, tomo 3, pág. 470:
Presentemos un testimonio claro y directo sobre el asunto de que el hipnotismo está siendo usado por los que se han apartado de la fe, y que no debemos unirnos con ellos.

Mensajes Selectos, tomo 3, pág. 471:
Tenemos un mensaje decisivo que dar, y se me ha instruido para que diga a nuestro pueblo: "Uníos, uníos". Pero no debemos unirnos con los que se apartan de la fe, prestando oído a espíritus seductores y a doctrinas de demonios. Con nuestros corazones enternecidos, bondadosos y fieles, tenemos que avanzar para proclamar el mensaje, sin prestar atención a los que se desvían de la verdad (Manuscrito 31, 1906).

Mente, carácter y Personalidad, tomo 2, pág. 736: Unión no es control.
Debemos unirnos ahora. . . Pero recordemos que la unidad cristiana no significa que la identidad de una persona debe quedar ocultada en la de otra, ni que la mente de alguien debe controlar la de otro. Dios no le ha dado a nadie el  poder que algunos, mediante palabras y actos, pretenden reclamar. El Señor quiere que cada hombre sea libre y siga las indicaciones de su palabra.­ 8T 212 (1904).

Obreros Evangélicos, pág. 409:
Puede formularse la pregunta: ¿No hemos de tener ninguna unión con el mundo?  La Palabra del Señor ha de ser nuestra guía.  Cualquier conexión con los infieles e incrédulos que nos identificase con ellos está prohibida por la Palabra.  Hemos de salir de entre ellos, y estar separados.  En ningún caso hemos de unirnos con ellos en sus planes de trabajo.  Pero no hemos de vivir una vida de reclusión.  Debemos hacer a los mundanos todo el bien que esté a nuestro alcance.

CBA, Com. de EGW a Mateo:6:24:
Todos los que son leales a Dios y a la verdad deben mantenerse firmemente de parte de lo correcto porque es correcto. Juntarse con los que no son consagrados, y aún ser leales a la verdad, es sencillamente imposible. No podemos unirnos con los que se complacen a sí mismos, que se ocupan de planes mundanales, sin perder nuestra relación con el Consejero celestial.

El Conflicto de los Siglos, pág. 497:
Muchos consideran la gran diversidad de creencias en las iglesias protestantes como prueba terminante de que nunca se procurará asegurar una uniformidad forzada. Pero desde hace años se viene notando entre las iglesias protestantes un poderoso y creciente sentimiento en favor de una unión basada en puntos comunes de doctrina. Para asegurar tal unión, debe necesariamente evitarse toda discusión de asuntos en los cuales no todos están de acuerdo, por importantes que sean desde el punto de vista bíblico.

El Conflicto de los Siglos, pág. 621:
Las iglesias protestantes se hallan sumidas en grandes tinieblas, pues de lo contrario discernirían las señales de los tiempos.
2 Corintios:6:14:
No os unáis en yugo desigual con los incrédulos.  Porque, ¿qué tiene en común la justicia con la injusticia? ¿Qué comunión tiene la luz con las tinieblas?

Testimonios para los ministros, págs. 275 y 276:
No firme el pueblo de Dios en ninguna de nuestras instituciones una tregua con el enemigo de Dios y del hombre. El deber de la iglesia para con el mundo no es acomodarse a sus ideas y aceptar sus opiniones, sus sugerencias, sino prestar oídos a las palabras de Cristo por medio de su siervo Pablo: "No os juntéis en yugo  con los infieles: porque ¿qué compañía tiene la justicia con la injusticia? ¿y qué comunión la luz con las tinieblas? ¿y qué concordia Cristo con Belial? ¿o qué parte el fiel con el infiel?" Esto se aplica, en un sentido especial, a la unión matrimonial con los no creyentes, pero cubre un campo más amplio que éste: se aplica a nuestras agencias ordenadas por Dios, a nuestras instituciones de salud, a nuestros colegios, a nuestras casas editoras. El asunto se nos presenta en la luz correcta. Se hace la pregunta: "¿Y qué concierto el templo de Dios  con los ídolos? porque vosotros sois el templo del Dios viviente, como Dios dijo: Habitaré y andaré en ellos; y seré el Dios de ellos, y ellos serán mi pueblo. Por lo cual salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, y no toquéis lo inmundo". ¿Que abarca esto? Abarca las sugestiones, las malas obras de los hijos de desobediencia. En ningún caso habéis de contaminaros con el espíritu o la influencia de los incrédulos. Temed uniros o ligaros en vínculos con ellos. Temed comunicar las obras relacionadas con la causa de Dios a aquellos que no tienen parte de Dios, o que no tienen simpatía hacia los que aman la verdad de Dios. "Y os recibiré, y seré a vosotros Padre, y vosotros me seréis a mí hijos e hijas, dice el Señor todo poderoso".

Elevo mi voz de amonestación contra el mezclar en nuestras instituciones los elementos mundanos con los que creen; tenemos una señal de peligro que hacer resonar. Si en nuestras instituciones se colocan personas en puesto de confianza,  ellos son educadores. Se enseña a otros a mirar a estas personas para obtener instrucción, y en esto son una trampa para los incautos; sus ideas sobre la  justicia y la verdad son confusas. Escuchan a las personas que no tienen respeto por la verdad, manifestar desprecio o hablar desdeñosamente de la verdad, que debe ser sostenida en forma firme y sagrada como verdad.

CBA, Com. de EGW a 2 Corintios:6:17,18:
Se os exhorta a que no toquéis lo inmundo, pues al vosotros tocarlo quedaréis inmundos.  Es imposible que os unáis con los que son corruptos, y que permanezcáis puros.  "¿Qué compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con las tinieblas? ¿Y qué concordia Cristo con Belial?"  Dios y Cristo y la hueste celestial quieren que el hombre sepa que si se une con lo corrupto, se volverá corrupto.  Se han preparado muchos medios para que podamos elevarnos de las bajezas terrenales, y para que nuestro amor esté firmemente en Dios y en las cosas celestiales (RH 2-1-1900).

CBA, Com. de EGW a Isaías:8:12:
Que los centinelas que están en los muros de Sión no se unan con los que están invalidando la verdad tal como es en Cristo.  Que no se unan en la confederación de la incredulidad, el papado y el protestantismo, para exaltar la tradición por encima de las Escrituras; la razón por encima de la revelación, y el talento humano por encima de la influencia divina y del poder vital de la piedad (RH 24-3-1896).
